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LA  T O R R E  NUEV A DF. ZA R A G O Z A .

No es AragoQ cie rtam en te  el R eino que m enos m o­
num entos a rlístieos pueda p resen tar, dignos de llam ar 
la atención de los sabios y  de  los aficionados á nues­
tra s  an tigüedades y bellas artes. P o r  do qu iera  se  a d m i­
ra n  p in tu ras de los m ejores a rtislas nacionales y estraii- 
g e ro s , obras magoiTicas de  las a rq u itec tu ras  g ó t ic a ,  á r a ­
b e ,  y  rom ana, eu c a te d ra le s , colegiatas y p a rroqu ias, 
en  castillos, palacios fe u d a le s , m onasterios religiosos, 
panteones y dem as ediQcios particu lares que  p rueban  
c laram ente  la  n o b leza , opulencia y o rgu llo  de su s p ri­
m itivos Señores.

L e  to rre  nueva de Z aragoza es u n o  de ios rauclios 
que pudiéram os c i t a r : construyóse por una proposi- 
clon p resen tada en el C apítu lo  ó C oncejo, ei 22  de 
Agosto del año 1504, siendo ju rados de  la c iudad  D on 
R am ón C e rd a n , M icer T ris tan  de L a-p o rta , D . Pedro 
Perez de E scam illa , D . Ju a n  R om án y  D . M ateo de So­
ria  , con el deseo q u e  hub iera  u n  reloj que  se oyera 
desde toda la c iu d ad , colocado eu  u n a  lo rre  ta n  a lia , 
a d o rn ad a y  m agnífica, que  distinguiese á  Z aragoza, co­
mo cabeza y  m etrópoli de  la  uorona , de  las dem as vi­
llas y  ciudades del Reino.

C onsultóse a l efecto so b rt el p lan  de la  to rre  y 
sitio  para  ella nía conveniente, á  todos lus m aestros 
de obra  de  la c iu d ad , asi c ris tian o s com o m o ro s ; y
en el 31 de  A gosto del m ism o año se  resolvió fab ri­
carla  separada de ludo  ediQeio, en  la plaza de S. Fe­
l i p e , fren te  á  la iglesia  de  este n o m b re , á unas lOü 
varas de d onde está e l cen tro  de  la c iudad , en  el plano 
que com prende ios edificios den tro  de  la m u ra lla , que 
es en  el terc io  de  la  calle  que de  la plaza del C ar­
bón llega á la d e l C o so , llam ad a  la  d e l T ren q u e . Se 
n om braron  com isarios para  la  d irección  de  la  fáb rica , 
de cuya reso lución  se dio cuen ta  al R ey, que lo  era
entonces de A ragón D . Fecnaudo 11, llam ado  el ca­
tó lic o ,  y a l Arzobispo que lo e ra  D . A lonso de  A ra ­
gón  hijo  del R e y D . F a ru an d o , y se hallaba á  la  sazón 
de L ugar ten ien te  general ¡ e l cual se  sirvió asis tir  con 
lo s  ju ra d o s ,  comisarlo.? y  c iu d a d an o s , pareciéndole 
conveniente el s i t io ,  y la to rre  que  in ten tab an  fab ri­
car , conform e al diseño presentado por los artííices: 
d ignóse tam b ieu  aprobarlo  S. M. en  28 de Setiem bre 
del m ism o a ñ o ,  d ispensando hasta d e  la s  ordinaciones 
de la c iu d a d , si a lg u n a  se opusiese á la  o b ra ,  consig. 
n ando  a l A rzobispo, como L o g sr  ten ien te  general, e l pro­
ducto  de sisas para a ten d er á  los gastos de  la  fábrica.

A sistieron  á  de lin ear la torre los m aestros de obra 
G abriel G onibao y Ju a n  Sariñena , cris tianos ; In ced e  
G a li . hebreo • Ezmel B allabar y M aestre M o n fe rriz , mo­
ros ; de  los cuales fue nom brado el p r im e ro , d irec to r 
p rincipal de  d icha  fabrica  , habiéndose convenido en 
edificar la to rre  , que según  e l diseño debía ten er so­
bre un  cim iento de 56 pies de p ro fu n d id ad , una  ele- 
facion  de 297 desde el pavim ento basta la c ru z . Se con­
tra tó  al m ism o tiem po con M astre Ja im e F errer vecino 
de L é r id a , la fundición de  dos cam panas p a ra  el re­
lo j, una  para  seña lar la  hora  y o tra  los c u a r to s ; d á n ­

d o las corrientes las dos por 100  florines, que  co rresp o n ­
d ían  á  1600  sueldos.

Q uedó co n clu id a  la  obra  toda en  15 m eses ; pero 
habiéndole no tad o  a lgunos defectos en el c a p i te l , a r­
m azón  del re lo j,  y  deform idad  de las cam panas , pa­
ra  c o rreg irla  y  a ñ ad ir  varios ad o rn o s que  se  tuvieron 
por precisos, duró  la fáb rica  por to d o  el año  de 1.512 .

L as cam panas se  hab lan  coloc.adoen 13 de N oviem ­
bre  del a ñ o  1508 ; e l son ido  de la g ran d e , el te n o r , lle­
gaba á 14 p u n to s , y e l co n tra  á l l : y  com o le n o ta ­
sen a lgunos o tro s  defectos , para su  perfección se vol- 
vio á fu n d ir  de nuevo , e n tra n d o  250 q u in ta les de m e­
ta l ,  que costó  1535 lib ra s  ja q u e s 's ,  y s u  fund ición  250 
lib ra s , y el gasto  de su b irla  y  colocarla se a justó  en 
74 libras y  12 sueldos, incluyendo el va lo r de  las m a ­
ro m a s ;  de  su e rte  que  según estas noticias y dem as 
cuen tas y lib ram ien tos hallados en  el archivo , se  h a ­
ce ju ic io  que  debió  im p o rta r  la  fábrica  toda de  la to r­
re  y cam p an as 4668 libras jaq uesas y  10 sueldos ; s ien ­
do  b ien  c ie rto  que con esta  can tid ad  apenas se  podría 
en el d ía hacer la obra  de su  fu n d a m e n to , para  el que 
fueron  precisas cerca de 3000 varas cúb icas de escava- 
c io n ,  y las m ism as de m am posterla para su  sólido.

L a to rre  nueva de  Zaragoza es de  figura octógona- 
su  d iám etro  m ayor tiene 45 p ie s ; su m uro  in te rio r 
r ,  y  paralelo  a este o tro  de 3 p ie s ,  e n tre  los cuales 
su b e  la escalera m uy suave de 4 pies y 2  te rc io s de 
l a t i tu d ,  to d a  sargeada e n  lo in te r io r ;  ó por m ejor de­
c i r ,  el espesor de  la m u ra lla  es d e  14 pies y  2  te r­
cios, y po r d e n tro  de ella su  escalera que  fo rm a  una 
esp iral con suficiente luz com unicada por ven tanas que  
a trav iesan  los siete pies de  la m uralla . Es de  lad rillo , 
y en  su  e s te iio r ,  con d iferen tes labores en realces y 
fo n d o s , se eleva en  8  lados hasta los dos te rc io s de 
su  to ta l a l tu r a , siguiendo despues en  16 Jados que  es­
tuv ieron  divididos de los ocho inferiores con  ocho es­
cudos de arm as de la  c iudad , donde sevei.i de relieve 
u n  león ram p an te  coronado, que ahora  no está y  s ir -  
ven de repisa en  su  lu g ar ocho piedras lab rad as sobre 
las que cargan  ocho to rrec illas  que  siguen  form ando  
o tro s tan to s aiigulos hasta el plano superio r desde 
el que  vuelan ocho balcones de h ierro , que  estuv ieron  
adornados con  unas bolas doradas , eu los ocho lados 
de la  p rim era  p lan ta  re ferida , ten iendo  su  sa lida  p o r 
ven tanas de  herm osos arcos de he rrad u ra  , sob re  los 
que  corona la fábrica  de lad rillo  u n a  robusta  y m a s -  
nillca cornisa. ®

L a  to rre  te rm in ó  prim eram ente  desde esta a ltu ra  
con p irám ides y  bolas de p iedra , con  sus diez j  seis 
á n g u lo s , y  cu b ie rta  de u n  cap itel que fo rm ab a  dos 
faldones de m adera, em plom ados u n o  sobre otro> re 
m ataba con una  cruz v e le ta , una  bola d o rad a  v la 
M m p ara  para  los cu artos. Asi d u ró  h asta  el a ñ o  de 
1749 , en  que hab iendo  reconocido que  esta  c u b ie rta  
estaba m uy espuesta á d e s tru irs e , se  tra tó  de derri- 
b a r ia , proyectando u n  nuevo c a p i te l , paca lo  cual 
se aprobo y ejecutó entre los m uchos p lanos g ra c io ­
sos que  se p re sen ta ro n , e l que  ex iste  en  la  ac tu a li-  
d a d , que  eonsiete en  una  cub ierta  de  tres cuerpos 
em plom ada, y concluye con  la espiga en  la que  m á
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colocada la  cam pana  para  los cu artos, que  tien e  cu a tro  
palm os y m edio d e  d iá i» e (ro , y seis y  m edio de a l tu ­
ra  , uoa  Lola y  u n  arpón  dorados, y luego la  c ru z; 
re su ltan d o  de estn m utación  habé>'sele au m en tad o  1ó 
pies de a ltu ra  á la t o r r e ,  siendo a lio ra 3 l 2  pies caste­
llan o s el to ta l de  su  elevación.

A prim era  v ista  se  n o ta  u r a  iD c l in a c io n  g ran d e  en 
ta  to rre  por la  p a rte  del S . O. ,  y que  exam inada  p o r 
los m aestros de obras en el año  1791, re su ltó  se r  de 
nueve pies y m edio  de C astilla : cuya incllD acion, según 
opinion de  m uchos profesores de  a d q u irid a  rep u tación , 
se le  dio al tiem po de fa b rica rla , para  hacerse mas 
célebre su  c o n stru c to r G abrie l G o m b a o , y  no  es a d ­
m isible la proposicion de  aquellos q u e  d ic e n ,  que  es 
u n  defecto que se  podo m otivar po r la  desigualdad  
del te rren o  en  que  se fabricaron los c im ien to s , porque 
la inclinación  de la to r re  solo se advierte  á u n as tres 
v a ras encim a del p av im en to , y  sigue in c lin ad a  hasta 
poco m as de dos terc ios de  su  to ta l a ltu ra , d e s ie  d o n ­
de co n tin u an d o  en  Hnea rec ta , concluye el tercio  si­
g u ien te  s in  n in g u n a  in c lin ac ió n .

La to rre  nueva tien e  recuerdos en  la  h is to ria  de 
nuestra  independencia , que  jam ás podran  o lv idar los 
verdaderos e sp a ñ o le s , y  que  e te rn am en te  se rán  agra­
dab les á  io s  h ab itan te s  de  esta  siem pre heroica c iudad . 
Kn los d o s  s itio s que  sufrió  en la  g u erra  de  la  in d e ­
pendencia , la  c im jia n a  m a y o r  de la  to rre  nueva daba 
uno  ó dos golpes para  cada g ran ad a  ó bom ba que 
d isparaban  los e n em ig o s , y esta  e ra  la señal de  es­
conderse cad a  u n o ,  y por consigu ien te  lib rarse  de  la 
fu ria  del ejército  s itiad o r.

E n  la  p resen te  g u e rra , colocada hasta poco tiem po 
hace u n a  g u ard ia  de bom beros de la m ilir ia  nacional 
en  lo s  balcones d e  la to rre , desde donde se  descubre  
u n a  circunferencia de  diez y  seis y  ta l  vez de vein­
te  le g u a s ,  a g ra d a b le , herm osa y quizá la m as p in to­
resca  de Kuropa , observaba los m ovim ientos que la fac- 
cioQ pudiera h acer hacia esta  p a rte  , y  servia po r c o n ­
sigu ien te  para  que  los dem as c iu d ad an o s descansasen 
pacíQcos en el seno de su s tam ilia s .

C o h c c io n  d e  c a r ta s  o r ig in a le s  in é d i ta s  de  a lg u n o s  

de n u e s tr o s  m e jo re s  L i t e r a to s  d c t s ig lo  X V I I I .

H abiendo ten ido  la fo rtn tia  de  h a lla r  e n tre  los p a ­
peles de u n  d is tin g u id o  lite ra to  que tuve precisión de 
e x a m in a r , varias c artas  o rig inales d e  a lgunos de  n u es­
tro s  m ejores escrito res de l siglo X V III , que aunque 
m eram en te  fa m ilia re s , pod ian  p re s ta r  m uchas luces, 
é ilu s tra r  la  m en te  de los que  tra tasen  de  e sc rib ir  la 
h isto ria  lite ra ria  de aquellos tie m p o s , ó de  com entar 
a lgunas de  las obras de  tan  d istingu idos escrito res ; he 
ereido hacer u n  b ien  á el p ú b lic o , ofreciéndole una 
coleccion de las m as in s tru c tiv a s , y an im ado  tam ijien 
por el deseo de  com placer á  a lgunos l i te ra to s ,  que

habiendo  ten id o  ocasion de  ex am in a rla s , m e han  h e ­
cho de ellas u n  elogio su p erio r aun  , á el que  yo t e ­
n ia  fo rm ado .

í.o n  este m otivo , é ilustradas con las noticias que 
lie podido a d q u ir i r ,  y con la s q u e  m is escasas luces é 
in stru cc ió n  m e han  su m in is trad o  , o f re jc o á  el público 
esta  c o le cc io n , e n  cuya p u b lic idad  n o  he ten ido  otro 
objeto , que el deseo de ag rad ar á personas respetables 
á quienes debo m u c h o , y el deseo tam b ién  d e  poder 
c o n trib u ir  con m i traba jo  y  esoasosconocim ien tos, á 
la m ayor ilu strac ión  de  m is com patricios.

CARTA PR IM ER A .

De D . L e a n d ro  F ern a n d ez  d e  i f o r a t i n ,  d  D . J u a n  
P a b lo  F o m e r  , e tiH á n d o le  su  t i tu la d a  Co m e d ia  
NtfEVA (I) .

'  Ahí te  em bio  esa com edia para  que  si q u iere s la 
a leas y si q u ieres ta m b ié n , me d igas fran cam en te  lo 
» bueno y lo  m alo que hallas en  ella . Y o la íe n ia  con- 
o cliiida dos m eses ha , pero no pensaba en d a r  paso 
X alguno  para que la rep re sen tasen , persuadido de que 
« no  era posible qua los cóm icos se  atreviesen á ech ar- 
« la ; cu an d o  cá ta te  que  las tro m p e tas de  mi fam a , los 
'iT .o c lies , los T ejadas e tc , com ienzan s tro m p e te a r  y 
•« á decir p o r esas esquinas que yo hab ía  com puesto  
" la com edia mas exorb itan te  que  jam ás se  h a  b is to , 
o y vieras ven ir á porfia los Q ueroles, los G arciguelas, 
" los Valieses, los R ih erasy  las dulces Ju an as (3) pidién- 
« dom e com edia de fioojos y desm elenado el cabello . 
" T.eísela y  quedaron  d e sp a ta rra d o s : la  estud iaron  con 
<1 ansia , los am olé á ensayos y  saqué d e  ellos to d o  el 
« p artido  que  sacarse  puede

'• T u c lien te  Cornelia (3) luego que supo  que  se 
" t r a t a b a  de  e c h a r la , em pezó á b ram ar y  a lb o ro ta r  
« com o u n  d e se sp e ra d o , diciendo que la  com edia e ra  
" un  libelo  in fam ato rio  co n tra  él y su  m uger y su  h i- 
c ja  la tu e r ta  , y que  yo  merecía azo tes , p ra id io s  y  ga - 
“ leras e tc . P resen tó  un pedim ento al p re s id en te ,  o tro  
« a l co rreg id o r, otrfl al juez  de im p re n ta s , y o tro  a l 
•  v ic a r io , para esto rbar la represen tación  é im presión  
" de ella ; p id iendo  se m e castigase con todo  el rig o r de 
« las  leyes po r se r justic ia , y para ello ju ro  e tc .

" El p residen te  com etió el encargo á  el co rreg ido r v 
- este n o m b ró  p o r censores á D . Santos y  á D . M iguel

(I) E n to d a »  e s la s  c a r t a s ,  se w g u lr á  e l  m ism o  sistem a  o r to ­
g rá fic o  co n  q u «  se  h a lla n  « scrita s .

(S) M a ria n o  Q u e r o l,  lu a n a  G s r d a .  P o lo n ia  R o c l ie l , R ít c t í  y  
tod o »  lo s  «lemas q u e  n(|Qi c i t a  M o r a t in ,  era n  a c to re s  O e b a s ta n ü  

m é r ito ,  q u e  tra b a ja b a n  en a q u e lla  ép o ca  en  e l T e a tro  d e l P r in -  
cSpp.

<3) C orn elia  lu e  e l  m a s  p e rv e rso  e s c r ito r  d ra ra á lle o  del s i­
g lo  x v m  , y  ta n  (.-cundo en  m ostru osid ad es , q n e  le n la  p la gad o

T e a tr o  d e  s u s  p ésim as c o m e d ia s ,  d e  las cu a les  a u n  h a n  lle g a , 
d o  a l g a n u  h a s U  n o s o tro # , p a ra  (lacern o s  c o n o ce r  so  p e rv e rso  
in g e n io , y  s u  p ed a n te  a rr o g a n c ia . P o r  e s ta  c»u m  se  o p o n ía  i  
q u e  se  e je cu ta s e  en  el T e a tr o  n in g u n a co m e d la  q u e  n o  fu ese  
s u y a ,  y  n o  c o s tó  p o co  a l re fo rm a d o r d e l n u e s tr o ,  co n seg u ir  
la  rep resen tació n  d e  la s  s u y a s ,  p c ln c ip a lm w ite  la  q u e  e s o b ic -  
t o  d e  e s U  c a r ta  , e n  la  q u e  In le n M  .M oratin  d e s le r r s t  del 
T e a tr o  p o r  m ed io  d e l r id ic u lo ,  ta n ta  m o ld iu  co m e d la  co m o  
lia b ia n  a b o rta d o  los ped a n tes  in je n lo í  d s  C o rn e lia , Zabal».
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" de  M a n u e l, am bos d ie ro n  su  in form e separadam en te  
y según e l lo s ,  era m enester c a n o n iza rm e ; a l m ism o 
tiem po el Consejo em bió la  com edia á V albueua , que

•  tam bién  la  aprovó red o ad a m e n te  ; y  en tre tan to , el 
- vicario mi señor im al inform ado de escrib ien tes y p a -  
« jezuelos ganados p o r Cornelia), se  obstinó  en  no  da r 
'  el pase y  d e tenerla , no o b s ta n te q u e  era ya  p recisam ente  
■' la  vispera del d ia  en que  devia rep resen tarse . No es

posible decirte  c u an to  me h icie ron  recliinar estas pi- 
" c a r d ia s ; pero e n  fin.

El dia se  vio d is tin to  
y a l fln tr iu n fó  C arlos V 
del poder de  B arbarro ja.

« El co rreg id o r la  despachó bien , el v icario  se vio
•  precisado á  s o l ta r la , el Consejo perm itió  la im presión 
“ y  se represen tó  el d ia  sie te  (4).

L a tu rb a  m ulta  de los ch o rizo s, ;s; los p edan tes,
• los críticos d e  e sq u in a , los au to rc illo s fa m é lic o s , y 
» sus partidarios, o cu p aro n  u n a  g ran  pa rte  del patio  v 
■ los estrem os de  las g ra d a s ;  todo  fue b i e n ,  e l

público  ap laud ió  donde era m e n e s te r : pero cuando  
« en  el segnndo  acto  iiabla D . Serapio de  los pim ien- 
~ tos e n  v in a g re , (G) fu e  ta l la  conm ocion de la  pleve 
"C horiza  y  e l ru m o r que  em pezó á  le v a n ta rs e , que 
'> yo  tem í que  d ab an  con  la  com edia  y  conm igo en  
' los infiernos ; pero los que  no  com en p im ientos los 

" hicieron ca lla r y su frir y  se  acabó la representación  
" con u n  apluso genera l , que bastó  á vengarm e de 
<■ los traba jos padecidos.

« No ob stan te  com o se  desató tan to  dem onio  por ea-
■ lies y rincones d ic iendo  pestes de  ella , quedó in- 
» cierto  su  c réd ito  en  el p rim er dia ; pero el éxito  del 
« segundo  asi com o el de  los sie te  que d u ró  fu e  tan  
> c o m p le to , que  excedió á  la s  esperanzas q u e  lodos 
« ten íam os y fue superio r sin  du d a  á  el «ue  tuvo  D
■ R oque(7).

•  La egecucion fue b astan te  buena , y  la  Ju a n a  la 
.  fríg id ísim a y  ye rta  Ju an a  hizo m ara v illa s : adm iró  
.  e n  su papel á q u an to s !a  oyeron , y  á cada paso le  in- 
• terrum pian  con aplausos.

(4 ) E s U  co m e a ia  s u fr ió  h a sta  c lu c o  cen su ras a n l «  d e  e je c u ta r­
se  ,  p e ro  a i ü n  e l d ia  7  d e  F e b re ro  d« 1702 se re p re s e a ló , ha- 

b id n d o la  ap ro b iic io o  to d o s  sus c^nsored
(5 ) T r e s  era n  lo» p a r t id o s  d r a m á tic o s ó  m e jo r  d ic h o  t ía tr a ie s  

iju e  se  ag itaftan  en  I4 C o rte  e u  aq u el t ie m p o ; u n o  lla m a d o  el d é  
! o i  chorizo» , q u e  d efen d ía  la s  co m e d la s  q u e  se  e je cu ta b a n  en  la  

C r u z ,  y  c r i l i c i b a  la *  q u e  se  re p re s e n ta b a n  en e l P r in c ip e ,  sin 
a te n d e r  á  s u  p o c o  ó  m u ch o  m é rito  li te r a r io .  E l o tr o  p a rtid o  lla ­

m ad o e l  d e  lo s  P o U ic o t , P o rq u e  e ra  s u  g e le  e l P , P o la c o , Ir in í-  
ta r io  d e s c a lío , d efen d ía  la s  co m ed ias  d e l P rin c ip e  y  c r it ic a b a  las 
d e  la  C r u z ; « n a lm en te  lo s  q u e  g u sta b a n  d e  lag co m ed las  q u e  se 
e jecu tab an  eu  e l  T e a tr o  d e  loe C aúM  d e l P e ra l ,  to m a ro n  e l  nom - 
b re  d e  P a n d u r o s .  T o d o s  ten ía n  su  gete y  u n a  seB al q u e  lo s  d U -  
t in g u ia  u n o s  d e  o tro s . E l s ig lo  X V l l I  fu e  s ig lo  d e  p a rtid o s  d r a ­

m ático s  y  l i t e r a r io s ,  ta n  e u c a r n iz a d o s , q u e  tu v o  e l G o b ie rn o  
m as  d e  un,’» vez q u e  p o n er c o to  á  e s ta s  d em a sía s. E n e sto  per­
d ía n  e l  tie m p o , y  d is ip a b a n  e l  in g en io  y  « i ta len to  ta n  b uenos 
e íc r ito te s . A  e l p acU d o  P o la c o  p e rU n e c ia n  M o r a t in , F o rn e r  
M elen d ei y  o t r o s ,  y  á  e l C h o r iz o ,  H u e r la ,  Z a b a U , C orn elia  y
y  o tr o s  v ario s.

(8 ) l a  ro n u á ia  n u n 'i i  a c to  seg u n d o , escen a p rim era.

<■ E sto  es cu an to  hay  que  dec ir acerca de  la tal co- 
« m ed ia , puesto que los delirios y  vaciedades que  s« 
" oyen por ah í en  boca del pestilen te  N ifo , (8) e l pá- 
» iid o  H ig u e ra , Concha , Z a b a la ,  y  la dem as g aru - 
« lia  de  in se n sa to s , son buenos para  o idos pero fas- 
-  tid iosos de escrib irse  ; lo restan te  del público  la  ha  
c recib ido con m ucho  e n tu s ia sm o , la gente bien in- 
» tencionada piensa que  u n a  obra  com o e s ta ,  debia 
» cau sar la  re fo rm a  d e l tea tro  ; pero yo creo que  se- 
X g u irá  com o h asta  a q u i ; y  que Cornelia gozará  en  paz 
‘ de su  corona d ra m á tic a .(9)

" A yer fu l á u u  baile  que dió la  m ad re  M ariana.
. A rbuxec fu e  b a s to n e ro , estubo  D . A g ustin ito  Cor- 
. dero , los M oyorgas, V inagrillo  e tc . toda la cana lla  po- 
. laca  y  m e d iv ertí h asta  las o n ce , que  v iendo  que 
. no estaba is tu  n iB e r n a b e a ,  se n tí la fa lta  y  me vine 
‘ a d o rm ir.

" Pasalo b i e n : no  ahorques á  nad ie  y  haz hijos 
■ que es ío m ejo r que  puede h ace r u n  fiscal A Dios 

H o y 2 2 ( lo j.

(7) A lu d e  á  s u  co m e d ía  e l  y i e jo  y  la  N iñ a ,  q u e  se  rep resen tó  
e n  a s  d e  M .iyo  d e  1790 co n  ge n e ra l ap lauso.

(8 ) D . F ra n c is c o  M arian o  N lfo  , á  q u ie n  so lian  d a r  ta m b ié n  los 
e p íte to s  d e  D . F a u stin o  , L u p in o ,  y  o t r o s , p e rte n e c ía  á  e l llam a­

d o  p a rtid o  c A o r íío .  y  e r a  u n  e s c r ito r  d e  b a s U n te  p o c o  m érito , 
p e r o  em p eñ a d o á  to d a  co a la  en  e s c r ib ir ,  care cien d o  d e  in gen io  
d e  t a le n t o ,  y  d e  in s tr u w lo n  ; p o r  eso F o rn e r  en  u n a  d e  b u s  s á ­
tir a s  h a b la  d e  é l d e  este  m od o ;

¿ V e s  a l  tr is te  L u p in o  con  m il penas 
A b o rta n d o  m isio n es seizianalf^,
A ta d o  á  s e t  a u to r  c u a l co n  cad ooas?

(fl) P r a e b »  irre fr a g a b le  d e  q u e  n o  es s iem p re  e l p ú b lico  
c o m o  d e c ia  t r ia r t e ,  el v e rd a d e ro  é  ím p a rc ia l j u e i  d e  la s  c o m ' 
p o sic io n e s  d ra m á tica s. E l p ü b lic o  es ta b a  a c o stu m b ra d o  i las 

san d eces  d e  C o m e t ía , y  r e c ib ía  m a l Ibs re g a la re s  y  b ie n  ord en a 
d a s  d e  M o ra tin . E ste  m a l g a s to  d e l p ü b lic o  en  m a c h a s  épocas 

h a  c o n tr ib u id o  n o  p o c o  á  la  d eca d en cia  d e  n u e s tra  li te r a tu r a ’ 
d e  n u e s tro  T e a l r o , y  a a n  d e  la s  a t te a . L o p e  h u b ie r a  s id o  rin  
d u d a  m e jo r  p o e ta  d r a m á tic o , s i  n o  h u b iese  h a lla d o  u n  n ú b ii 
c o  U n  a co stu m b ra d o  á  m o n s tru o s id a d e s , y  á  q u e  se  le  h a b l ¿ e  en 
n e c io  co m o  é l  m ism o d e c ia ; y  co m o  p o r  lo c o m u n  son m as fá t íle i  
d e  c o m p o n er la s  com edias d esatin a d a s q u e  las a rre g la d a s  y  v e­
r o s ím ile s , h a y  p o c o s  q u e  em p leen  m u c h o  tie m p o  y  es tu d io  en

d o r r ' a r o . ' ^
( lü )  E s »  « r t a  d e b iá  e s c r ib irse  e l 22 d e  F e b re ro  d e  1792 p u e s ­

to  q u e ,  e l d ía  7  d e  d ic h o  m es y  a ñ o , co m o  h em os d io h o  y .

e je c u ta  p o r  p rim o ra  v e z  en  e l T e a tro  d e l P r ín c ip e  U  .o jd ü  
n u ev a .

\Se c o n tiiiu a rd .)

L . V ILLA N U EV A .
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A R lfE E R IA  K E A l i  D E  M A D R ID .

A R M A D V 'R l. D E  F E L I P E  II A  C A B A L L O .

Sí hem os de da r c réd ito  á la  t r a d ic ió n , « s ta  ar­
m adura es la  que  F elipe  I I , iiijo de C arlos V , y de 
Isabel de  P o r tu g a l ,  llevaba puesta  cuando  en  e l s itio  
de S. Q uíatÍD , d irig ido  por F iiiberto  E m a n u e l ,  D uque 
de S a b o y a ,q u iso  p re sen ta rse á  las t r o p a s a n te s d e la s a l­
to  general que le  a b r ió la s  p u e rta s  de aquella  c iu d ad , 
defendida d u ra n te  d iez  y s ie te  d ias p o r C o lig n i, con 
adm irab le  valor. E sta  a rm a d u ra  pertenecería  pues á 
la m itad  del sig lo  X V I , y  tie n e  en  efecto  los carac­
teres de aquella  época. Sus ad o rn o s son de u n a  es­
trem ada  Q nura y  herm osa egecucion. E l casco sobre 
todo , la  m anopla , la  ro d ille ra ,  y  la  p a rte  d é la  a rm a ­
d u ra  que cubre  e l cuello  d e l p ie , parecen trab a jad as 
con m ucho  cu idado . D ebe n o tarse  com o u n a  p a rticu ­
la rid ad  c u rio sa , la  especie de  c u ern o sen co rv d d o s  que 
c u b ren  la  parte  superio r de  la  cabeza d e l cabe llo  ; en 
cu an to  al penacho que  ad orna  el casco  del IVey, es 
evidentem ente d e  u n a  época posterio r á  aquel y á la 
a rm adura  , y se h a  ten id o  poco g usto  en  ponerselo.

Felipe I I  m urió  en  1598 , y pueden con su lta rse  so­
bre su  vida los h isto riadores Sepúlveda y  A ntonio  
H errera .

I^EYCRÍDA H IS T O R IC A .

H E R !< A N D 0  D E  C O R D O B A , E L  V E IN T IC U A T R O  ( í ) .

L leg ad o  D . Jo rg e  á  la  C órte, fu e  uno d e s ú s  p rim e­
ros cuidados v isita r á  D . H ernando  : d íó le  nu ev as de 
su  m uger y de su  c a sa , in form óle  de! estado  en  que 
quedaba la c iu d ad  , pero la  no tic ia  m as im p o rtan te , 
la  que m as cum pliera  saber á D . Jo rge , esa H ernando  
la calló . Escusado es d ecir que tuvo cuidado de no  11e> 
var el anillo  á  estas en trev istas, porque precauciones hay  
que  n i e l m as desprevenido  olvida. No fu e  ta n  p ruden te  
a l p resen tarse  a l M onarca ; el m al avisado caballero cre­
yó que d is tra íd a  su  a lta  com prensión  con  los arduos 
proyectos que  le ocupaban  , n o  pondría m ientes en co­
sa  ta n  insigníQ cante  com o el adorno d e  sus m anos; 
p a ra  su  mal no  fu e  a s i ; a l tiem po de b esa r la  m ano 
del R e y , este observó dos d iam an tes que en  la  de  D on  
Jo rge  b rillab an . Conocióles : m as com o p ruden te  y  d is i­
m ulado n ad a  dijo.

Al d ia  sigu ien te  paseaban D . H ern an d o  y e l R ey 
de C astilla por una  sala del Regio A lcázar, y  despues 
de haberse en tre ten id o  con asun tos d e  p o h 't ic a , y de  
g u e r ra , y coa  los nuevos proyectos del M o n a rca , vino 
á recaer la conversación en  la llegada del C om endador 
Cordobés. •  P o r  c ie rto  , d i jo , e l R ey que su  venida me 
ha revelado u n a  cosa de que n u n ca  os cre i capaz, D on 
H ernando  ; nunca ju zg u é  que m e e n g a ñ á ra is , n u n ca  
pensé tuvieseis en  poca estim a  mi persona.»

T u rb ad o  e l V e in ticu a tro  con  esta b rusca  salida , m i­
ra b a  confuso a l R e y , esperando ad iv in a r en  su  sem« 
b lan te  e l Ignorado m otivo de e lla . «¿D. H e rn a n d o , le  
dijo  e s te , qué babeis hecho del an illo  que  en  señal de  
m i aprecio os doné? D eciaism e que  vuestra m uger le 
llevaba , y c ie rto  que e n  la  esposa de  u n  caballero cu a l 
v o s , no  estuv iera  m al em pleado, pero me habéis en g a­
ñado ; no  es e n  la s  m anos de  Doña B eatriz  sino en  
la s  de  u n  caballero , que po r estim ado que  os fuese, 
nunca deberla serlo tan to  como y o , en  la  que se  o sten ­
ta . V uestro p rim o  D . Jo rge  luce las mercedes de 
vuestro R ey.» Como petrificado quedó D , H ernando  al 
escuchar las reconvenciones del M onarca. E n  u n  m om en­
to  nacieron , y  to m aro n  cuerpo en  su  im agicion  las m as 
crueles sospechas. E n  u n  m om ento  adivinó su  d esh o n ra , 
y  p á lid o , y  desconcertado  se lim itó  á  ta rtam u d ear a l ­
g u n as p a la b ra s ,  porque la có le ra , n i d iscu lparse  le  
perm ítia  , y solicitó  de l R ey el perm iso para  reg resar 
a i m om ento  á Córdoba. «Yo os d aré, Señor, d ijo , sa tis­
facción ta u  cum plida , que su  m em oria d u re  tan to  co­
m o vuestro nom bre.»  E l R ey penetró  el am argo dolor de  
D . H e rn a n d o ,  no  quiso  ag ravarle  con  una  nueva re ­
pulsa , y asi con sem blan te  tran q u ilo  , y pesaroso ta l 
v ez  d e  la  aflicción  que le  h ab ia  c a u s a d o , o to rg ó  la 
m erced pedida. Pocos m in u to s d e sp u e s , el V e in ticu a tro  
a travesaba e l T a jo ,  y tom aba  el cam ino  de C órdoba.

( I )  V e á s e  e l  n u m e ro  a n ie c io r-
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T ris te  , y  silencioso regresó p o r é l, el que meses an 
te s  le  hab ía  a travesado  ileoo de ilu siones. L a  sospecha 
d e  su d e sh o n o r ,  el tem o r de que fuese conocido ya en 
la  c iu d ad , le m ortilicaba c ruelm en te . U aciansele siglos 
lo s  d i a s , el paso veloz de su s caballos parecíale de 
to r tu g a , n o  daba descaoso á  su  cuerpo  ni treg u a  á  su 
dolor. C ansado, fa tig ad o , ago ladas casi la s  fuerzas de 
ta n to  su fr iry  padecer, e n tró  por la s  puertas de  su  casa 
e a  la  q ue  su  inesperada llegada causó la m ayor so r­
presa.

P a g e s , c r ia d o s , doncellas todos se p u sieron  en  m o ­
v im ien to  , todos se a p resu rab an  á  sa lir  a l encuentro  
á s u  Señor, liacieudo m il e strem os de a leg ría . N i en 
lo  u n o , n i en  o tro  fu e  la ú ltim a  D oña B e a tr iz , que 
e n  m edio de las fingidas m uestras de  u n  a rreba tado  
co n ten to , p rocu rab a  con sobresaltada m e n te ,  é im juie- 
t a  conciencia ad iv in a r e a  el sem blan te  de su  esposo si 
a lg u n a  n o tic ia  , ó a lg u n a  sospecha de su s devaneos era 
e l m otivo de tan sú b ito  regreso .

M as e ra  1). H e rn an d o  dem asiado p ruden te  para  
vender su  secreto  ; llegado á p u n to  de  d e scu b rir  la v e r -  
dad  , todav ía  creia m ancillado  su  h o n o r si a lg ú n  m or­
ta l era sabedor d e  sus a n g u s tia s . D isim uló  com o p r u ­
den te  , y consagro  toda su a tención  á  d escu b rir por 
s i , con sagacidad y  m a ñ a . lo que  no  quisiera saber 
p o r  o tro . Observaba las m enores acciones de  su  esposa, 
procuraba  im ponerse  e n  la s  conversaciones y  en tre- 
ten im ieu io s de  las a n te sa la s , crisol en  aquella  época 
del que  pocas veces la h o n ra  de  los señores sa lla  ilesa, 
pero  jam ás d io  la c a r a , nunca hizo la  m enor p regun­
t a ,  jam as m ostró á n ad ie  su  desconfianza.

Sin em bargo, la s  ca rtas  de l esclavo , que cuando las 
recibió pasaron desapercibidas , n o  p ud ieron  m enos de 
presen tarse  ahora con fuerza  á  la m em oria. A quella  
u rg e n c ia ,  aquella  in stan c ia  c o a  que  le ro gaba  que 
cuan to  an tes diese la  vuelta  á  su  casa ¿ d e  q u e  p ro ­
cedía? ¿No podía encontrarse  m as le a lta d , en  quien  
desde que vio la  lu z  prim era h ab ía  crecido á la  som ­
b ra  de D . H e rn a n d o , que e u  los dem as sirvientes, 
g en te  a l fin a lleg ad iza , y que o rd in ariam en te  paga con 
in ju rias  los beneficios ? E ncerróse pues con e l u n  d ía  
en  u n a  h a b ita c ió n , y despues de u n  corto  p re lu d io  con 
que  procuró  d istraerle  del verdadero m otivo de  su  d i ­
ligencia , le  exigió que  le  m an ifestara  e l que  á e sc r i­
b irle  las cartas le babia im pulsado.

T u rb ó se , y vaciló R o d rig o , pero  ap rem iado  por su 
Señor com enzó á  re ferir los desm anes de que d u ra n te  su 
ausencia su  casa habia sido  tea tro . D . H ern an d o  le  es* 
cuchaba coa  el m ayor s ile n c io ; su  sem blan te  c o n tra i­
do apenas dab a  la  m enor seña l de  ia te ré s , por e l re ­
la to  que  haciéndose estaba , cu an d o  de repen te  escla- 
m ó , b asta  ; y  reclinando la cabeza sobre e l pecho per- 
m aneeió  a lgunos in stan tes sum ergido en  la  m as p ro ­
fu n d a  m editación. D irig ién d o se , despues a l esclavo le 
d i jo :  « s i  g u a ld as silencio  sobre lo que aq u i h a  o c u r­
rid o , de hoy m as no seré tu  Señor sino  tu  am igo ; pero 
(ay d e  t il  sí revelases lo mas lo ín im o: tu  cabeza será 
responsable de  la m enor pa labra.»  Desde aquel d ía Don 
H ernando  se ocupó solo de  h acer m as segura su  ven­
ganza.

Bien p ro n to  se le  presentó  la  ocasion. D . Jo rg e q u e  
com o d ijim o s, quedó en Toledo á  la  sa lida  de  D. H e rn an ­
do , regresó  poco despues que este á C ordoba: p o r e l m is ­
mo tiem pu vino de Sevilla o tro  h e rm ano  su)'o  llam ado 
D . F e m a n d o , que com o é l vestía e l h áb ito  de  C ala- 
t r a v a , y  com o él era C om endador dei M oral en  la  m is­
m a órden . D . J o rg e ,  pues, y D . Fernando  fueron ad­
m itidos con la  m ism a franqueza en  casa del V ein ti­
c u a tro ,  e l cual d isim uló  d iestram en te  el encono que 
en  su  pecho a b r ig a b a , y  la h o rrib le  satisfacción  que 
m ed itaba . M as an tes de  llevarla  á c a b o , q u iso  cer­
ciorarse com pletam ente  de  su  d a ñ o ,  esperando á  que 
su s proyectos estuviesen ta n  justificados que  todos vie­
sen e n  ellos no  un  a te n ta d o ,  sino  la ju s ta  v ind icación  
del h o n o r ofendido. Al efecto convidó á  com er un  d ía 
a  sus p r im o s , queriendo a ñ a d ir  esta prueba de aprecio  
á las que an terio rm en te  Ies ten ia  dadas. N o salió mal 
este a rd id  á D . H ernando . L a franqueza que  n a tu ra l­
m ente re in a  en la  m esa, hizo bi'*n p ro n to  o lv idar ia  
circunspección estrem ada que desde su  vuelta  hab ían  
guardado  D . J o rg e , y D oña B eatriz , L os ojos revela­
ron  lo  que ios pechos ab rig ab an . C ierto  D . H ern an ­
d o  de su  o fen sa ,  n o  esperó á m as

A l levan tarse  de  la  m esa, la  conversación ro d ó  n a ­
tu ralm en te  sobre la caza. Despues de la  g u e r ra ,  esta 
e ra  el ejercicio favorito  de  los caballeros de aquel tiem ­
po . D . H e rn an d o  le ten ia  especial aO cion, y  con  fre ­
cuencia solía p racticarle . O r d e n ó ,  pues sobre la  m ar­
cha u n a  m o n te ría  , m andando  que  todo  estuviese p ro n ­
to  para  sa lir  d en tro  d e  a lgunos in s tan te s . C inco  días 
debia de  d u ra r  la diversión.

Escusáronse de asistir á ella los C om endadores, ale­
gando p retestos d iferen tes que D . H ern an d o  fingió a c e p ­
ta r  de bu en  grado. D esp id iéronse , y m ien tras e l sa lía  
por la  P u e rta  del R incón d irig iéndose á  unos bosques 
espesos, y ab u n d an tes de  caza que habia e n  el p a ra- 
ge  en  que hoy se h a lla  T rassierra  , ellos to m aban  el 
c^amino del Palacio Episcopal en que vivían , despues 
de  haberse despedido afectuosam ente. Loco de p lacer 
llegó a l Palacio D . J o rg e :  parecíale u n  sueño  la  fa ­
cilidad  con  que se  le  presentaba la  ocasíoa de  h ab la r 
á solas á D oña  B e a tr iz , que tan to  ansiaba desde su 
vuelta  de  T o le d o , y  que  e n  vano habia p ro cu rad o  por 
m il m edios. Su  enagenam iento  e ra  t a l , que n o  se  c re ­
yó bastan te  a fortunado  sino in form aba de su  dicha á 
su  herm ano . Refirióle pues la  h istoria  de  su s am ores, 
le m anifestó los proyectos que  pensaba realizar d u ra n ­
te  la  ausencia del V e in tic u a tro , y  para  m ayor goce 
(que ta l es de  o rd in a rio  la  condicion lastim osa de los 
am antes) le  inv itó  á que  tom ara  pa rte  en e llos. E ra 
la  confidente d é lo s  secretos de  D . Jorge ,  y  D oña B ea­
tr iz ,  u n a  doncella  llam ada A n a ,  de  buena f ig u ra ,  j  
m ejor disposición , y á  la cual la persona d e  D . F e r­
nando  no le  era del todo  ind iferen te . T am poco este 
m iraba  á  A na con m alos ojos. De esta  ocasion  se  asió 
D . Jo rge  para  a c a b a rd e  decidir á  su  h e rm ano  a que  le  
acom pañara en  sus estrav io s, pin tándole com o cosa ha­
cedera el q u e  consiguiese los favores de  la  m oza, 
m ien tras  él d isfru tab a  los de  la  Señora. P a ra  m ayor seg u ­
rid ad  resolvió que les acom pañase un escudero llam a­
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do G a lin d o , quedundo acordado  que  los tres pasarían 
aquella  nocbe e n c a s a  d e l V eÍD ticuatro.

M uy d iferen tes pecsain ieo tos ocupaban  en tre tan to  
e) afligido esp íritu  de  e s te ;  ad iv inando  los desórdenes 
q ue  en  su  dañ o  se tram ab an  , n o  b ien  se hub o  ap ar­
ta d o s  a lg u n a  d istanc ia  de  la c iu d a d , cu au d o  pretestan - 
do uua  ligera ind isposic ión  , o rdenó  á  la com itiva  que 
le  seguía que n o D tín u a s e  el c a m in o , y e l se  detuvo 
con su fiel esclavo. Se levan taba  e a  aquel p a ra g e a l  la ­
do  de  la  senda un pequeño niontecillo  poblado de altos, 
y rapesos m ato rra les. E n eilos se o cu lta ro n  los dos, 
y a lli perm anecieron  liasta  la  m edia noche.

L legada  e s ta ,  tom aron  de nuevo su s c a b a llo s , y 
retrocedieron á C órdoba. A l aproxim arse á  la ciudad  
los de jaron  entregados a u n  m olinero que h a b ita b a  e u  
u n  m olia illo  cercaoo á las m u ra l la s ;  y  ap róx iraando- 
se reco n o c ién d o las, en co n traro n  u n  estrecho portillo , 
p o r el cual penetraron  , s in  ser se n tid o s , e n  el pue­
blo.

D esp acio , y e n  silencio atravesaron  a lg u n a s  calles 
s in  ser apercib idos n i e n co n tra r  a lm a viviente , hasta 
q ue  llegaron á  la  casa. A yudado D. H ern an d o  p or Rodri* 
go  saltó unas tap ias bajas que  servían  de  m uro  á  un  
ja rd iu  que  lindaba con la  c a l le ,  y despues ayudó á 
su  vez al c riado  para  que sub iese .

S in detenerse u n  in s tan te  se in tro d u jo  en  la s  h ab ita ­
ciones , y apareció cual una  so m b ra  fa tíd ica  á Jas puer­
ta s  de la  de su  esposa. A legrem ente en tre ten id a  se 
Iiallaba e sta  Señora con  e l C om endador D . J o r g e , tan  
desprevenida, tan  segura de  que no podía ser in te r ru m ­
pida, que  ni las luces h ab ía  apagado.

Confiada en  la s  pa lab ras  de su  e sp o so , n i po r aso ­
m o le habia o cu rrid o  d uda  eii q ’ie esta ausencia p u ­
diese d u ra r  m enos de los cinco d ias que  hab ia  a n u n ­
ciado. Asi es que  n in g u n a  precaución , n in g u n a  m edi­
da de las que en  casos análogos lom arse  su e len , h a ­
bían adoptado. N ada pues se opuso a l paso de D. H e r­
n ando  , que penetró com o u n  loco, y rab ioso  com o uu 
leo n i al descubrir aquel espectácu lo  se a rro jó  sob re  el 
C o m en d ad o r, que  apenas sobresaltado  pensó en  re­
q u erir la  e sp ad a , cuando  ya era u n  frió  cadaver. De 
allí se  revolvió D, H e rn an d o ,y  en tran d o  en  u n a  babita- 
c íoD  in m e d ia ta , halló  á A na que  ha!)ia d espertado  a l 
r u id o , y que  á g randes voces p ro cu rab a  ad v ertir  al 
desgraciado D . F ern an d o  del pelig ro  que  c o rria . De 
nada sirv ió  su  d iligencia. E l C om endador in ten tó  d e ­
fenderse , pero «ra im posib le hacerlo  de  u n a  fu ria  , cual
en aquel m om ento lo era e l V ein ticuatro  , y cayó m u er­
to  á sus píes atravesado de varías estocadas. Siguió le 
\n a  , que ta n  fielm ente habia im itad o  á Doña B eatríz 

en sus estravios.
Parecía que h ab ia  llegado e l ú ltim o  m om ento de 

esta d tóventurada S e ñ o ra , m as no  fue a s i; el a tro z  es­
pectáculo que habia p re sen c iad o , la  vista te rrib le  é 
inesperada de su  esposo, la  hab ían  privado del sen tido , 
sum ergiéndola en  u u  p ro fundo  deliquiOi y O . H ernando  
cuyo u ltra jado  honor pedia n o  solo san g re  sino  sangre 
e jem p la rm en te  d e rram ada , no quiso da rla  el castigo m e­
recido  cuaudo de el no podía apercib irse . Salióse pues de 
la hab itación  , y a l d irig irse  á las re stan tes de la  casa,

u u  sordo y ligero  ru ido  que  salió de d e tras  de  u u  co­
fre llam ó  su  a tención .

E ra  e l d e sd ich ad o G a lín d o , escudero d é lo s  C om en­
dadores , que  a l observar la traged ia  que  e n  aquel si­
tio  se  rep reseo tab a , había buscado aquel escondrijo; 
pero que  tem iendo  despues se r d e sc u b ie r to , y su frir 
la  m ism a su erte  que  su  a m o ,  ju zg ó  lo  m as acertado 
e l presentarse. C on sen tidas razo n es procuró  hacer ver 
su  inocencia  , y m over el corazon d e  D . Ile rn an d o . 
Casi lo consiguió; casi hab ia  obtenido su  p e rd ó n , cu an ­
do  u n a  observación d a  R odrigo ,  que  d u ra n te  estos 
sucesos no  se  había ap artado  un  p u n to  de  su  Señor, va­
n ó  la  d e term inación  de este ,  é hizo que el fiel escudero 
pereciera  tam bién .

Cual e l lobo rabioso  que sorprende a l despreveni­
do  aprisco , e n tra  por e l, h iere , m ata y d estro za  cuan to  
por delante  encuen tra  , encendiéndose su  sed de  san ­
gre á m edida que  m as sangre  v ie r te , de  la  m ism a m a­
nera recorrio el V ein tioua tro  la s  dem as habitaciones 
de la casa. T iernos pages , pu lidas doncellas, fo rn idos 
e sc u d e ro s , an c ianas d u eñ as , todos p e re c ie ro n , á n a ­
die perdonó. Q uince personas es fam a que m urie ron  
en  aquella noche ho rrib le  en  espiacion de  la  m ancilla­
da h o n ra .

Algo había calm ado el esp íritu  de  D , H ernaudo  e s ­
ta  espantosa carn íco rla , cuando  volvió á  la  habitación  
de  su  esposa, que m ien tras tan to  h ab ia  vuelto  de  su  d e s­
m ayo, y co n te m p la b a  llena de  ho rro r los sangrien tos ob­
jetos de  que estaba rodeada . Al ver e n tra r  á su  m a­
r id o  creyó llegada su  ú ltim a  hora  , y ju zg an d o  p e rd i­
do  el cuerpo , p rocuró  sa lvar el a lm a . C on se n tid a s  y 
c ris tianas razones tra tó  de conm over el co raro n  de su  
esposo, que  u n  tan to  satisfecho ya las escuchó con  b en ig ­
n id ad . TJn confesor tra íd o  en el m om ento  p o r R o d ri­
go , d e  la in m ed iata  parroqu ia  de  S ta . M arina  fue el ú l­
tim o  confidente de  ios estravios de D oña B e a tr íz , y 
e l que  en  nom bre  del A ltis ím i la  m ostró ab ie rta s  las 
p uertas del Cielo. N o lim itó  á  esto su  religiosa d ili­
gencia el a te rrad o  sace rd o te , sino  que  puesto  de  ro ­
d illas á los pies del ind ig n ad o  m arido , le  pidió con 
eficacia la  vida de aquella  Señora. D. H eru an d o  le  m i­
ró  fríam en te  , y pareció u n  poco afectado. U n  rayo 
de esperanza brilló  q u iz a se n  el corazon de D oña Bea­
t r iz  ¡ pero bien p ro n to  se  disipó . D . H e rn an d o  se  d i­
rig ió  á  ella pausadam ente , no  ya con el fu ro r del de­
lirio  , s in o  con  el re sen tim ien to  del h o n o r o fend ido , 
y la  h u nd ió  en  el seno  un  agudo  p uñal.

Asi term in ó  esta  trem en d a  catástro fe  ; asi co n clu ­
yó  la  vengan7a m as no tab le  que  los sig los han  pre­
senciado , y que las generaciones fu tu ra s  han  querido  
á  veces ju zg a r fabu losas.

D , H ernando  salió in m ed iatam en te  de  su  casa , y 
acom pañado  de su  fiel c riado  R o d r ig o , pasó o cu lta ­
m ente  á F ran c ia ,

P ro n to  llegó la  no tic ia  de  lo ocurrido  á oídos del 
M onarca E spañol , y  com o en  aquellos tiem p o s era 
deber lavar con san g re  las a f r e n ta s , n o  d ió  gran  im­
portanc ia  a l caso  • y s in  que lo  hub iera  so lic itad o , con­
cedió el perdón  á D, H e rn a n d o , y  e l perm iso  para  
volver á s u  casa. R estituyóse á C órdoba, y nn la g u e r -
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ra  coa  los m oros de G ranada  se  d is tin g u ió  por sus 
heroicas hazañas.

A un se m uestra  eu  C órdoba la  casa en  que  ocur­
rió  ta n  estroño suceso.

T odavía se  ensenan  á los curiosos u n as magníQcas 
cu ad ras, en que ae asegura fueron  convertidas Jas h a ­
bitac iones que  ocupaba la  s ia  ventura  D oña B eatriz, 
despues de esta r cerrad as larg o  tiem po , p o r n o  ha- 
l)gr querido  nadie resid ir en  ellas.

N o hace niuclios años q u e la s  gen tes de aquel b a r­
r io  c o D ta b a a  despovoridas, que  en las noches oscuras y 
silenc iosasse  o iau  lu g ubres y esp an to so s g e m id o s , que 
a te rrab a n  á  los vecinos, en  las casas del C onde de P r ie ­
go . T an  honda  y d u radera  ha  sido la  im presión que 
dejó l a  terrib le  venganza det V ein ticuatro  H e rn an d o  de 
Córdoba.

M ISCELA NEA.
UTILIDAD DE LAS ESTAMPAS Y DE SO USO.

E ntre  todos los buenos efectos que puede p ro d u ­
c ir  el u so  de las e s ta m p a s ,  n o  referirem os aqu í m as 
que se is , y ellos fácilm ente  liarán  ju zg a r de  los dem as.

1 .“ D ivertir por m edio de la  im itac ión  , re p re se n ­
tan d o  cosas visitites.

2 ."  In s tru ir  de u n  m odo m as sólido y  p ro n to  que  
ja  p a lab ra . « L a s  cosas, dice l io ra c io ,  q u e  e n tra n  por 
los o id o s , to m an  u n  cam ino  m ucho m as la r g o ,  y 
conm ueven m e a o s , que  las que  e n tra n  ( or los ojos, 
la s  cuales son  testim onios m as seg’iro s  y  líeles.»

3.® A b reria r ei tiem po que  se  em plearla  en  volver 
a  leer lo  que  se hubiese escapado de la  m em oria , 
y  re frescarla  cou  u n a  sola m irada,

4 .0  R epresen tar las cosas ausen tes cual si estuviesen 
a n te  n o so tro s ,  y que no  podríam os ver sino á  costa 
de penosos viages y  g randes gastos.

5 .'' F ac ilita r e l m edio de  com parar m uchas cosas 
j u n ta s , po r el poco lu g ar que ocupan la s  estam pas, 
su  g ra u  núm ero y  su  d iversidad.

6 .0  f o r m a r  el g usto  por las cosas buenas , y  da r 
por lo  m enos una  tin tu ra  de  la s  bellas a r t e s , que no 
es lic ito  ig n o ren  las gentes decentes.

A unque  eu  todo  tiem po  y ed ad  pueda sacarse p ro ­
vecho de la  vísta de las e s tam p as , la  ju v e n tu d  e s  s in  
em bargo m as apropósito  que o tra  c u a lq u ie ra ; porque 
el fu e rte  d e  los jóvenes es la m em o ria , y  es p reciso , 
en tan to  que  se p u e d e , serv irse de  esta pa rte  del a l-  
m a , para abastecerla  y para  In s tru ir la  en  la s  cosas 
que bao  d e  c o n trib u ir  á fo rm ar su  ju ic io .

Pero  si el uso de las estam pas es ú til  á la  ju v e n ­
tu d  , da  g ran  placer y  en tre ten im ien to  á la  vejez. E s ­
te  es u n  tiem po apropósito  para  el descanso y las re- 
f lex io aes, y  en  el c u a l , no ba ilándonos d isipados po r 
los en tre ten im ien tos d e  los prim eros a ñ o s ,  podem os 
d isfru tar con la-is placer el gusto  que pueden c au sa r 
las e s tam p as , b ien  sea que nos enseñen cosas nuevas, 
ó que  nos recuerden las que  ya sab íam o s; ya  sea que 
aficionados á los a r t e s , juzguem os d é la s  diversas p ro ­
ducciones que no s han  dejado lo s pin tores y  g rabado­

re s , ya  sea que no  poseyendo este  eonocim ien to  , nos 
lisonjee la  esperanza de  c o n se g u ir le ; ya  sea eu 6 n , 
que no busquem os en  a q u e l placer m as que  el de 
ftscitar agradab lem ente  nuestra  a tención  por la belle­
za de lo s  ob jetos que  las estam pas n os ofrecen ; h a ­
llam os en  ellas los países, las c iu d a d es , ¡os s itio s  no­
tables que  hem os leido en las l iis tó r ia s , ó que hem os 
visto en  n u estro s viajes. D e m odo que  la  g ran  varie­
dad  y núm ero  d e  cosas ra ras  que  en e llas se encuen­
t r a n ,  pueden serv ir de viage ,  pero de  un  viage c ó ­
m odo y  curioso á  cuantos n u n c a  lo h a n  hecho n i tie ­
n e n  proporcion de hacerlo .

E s pues c o n s la n te , po r lo  que acabam os de decir, 
que  la  vista d e  herm osas e s ta m p a s , in s tru y e  á  la 
ju v e n tu d , recuerda y fo rtalece  los conocim ien tos de 
los de  edad  m as a v an zad a , y  llena a g rad ab lem en te  el 
ocio de la  vejez.

Si «n este p u n to  hubiesen ten id o  los an tig u o s las 
m ism as ventajas que  tenem os en  e l d ía , y  por m edio de 
las estam pas hub iesen  trasm itid o  cuan to  bello y  curioso 
te n ía n , conoceríam os c la ram en te  una  inO nidad de c o ­
sas herm osas, de las cuales solo n os han  dejado ideas 
confusas los historiadores: veríam os los sobervios m onu­
m entos de  M em fis y de B abilonia , y  el tem plo  de 
Je ru sa len , que  S a lo m o n e n su  m agnificencia había edi­
ficado. Juzgaríam os de los edificios de A tenas, d e C o - 
r in to  y  de la  an tigua  R om a , con mas fundam ento  to ­
davía y  m ayor certeza que p o r los únicos fragm en- 
q ue  nos h a n  quedado, Pa isanias que hace una  descrip- 
ta u  exacta de la  Grecia , y que  nos lleva, com o por 
la  m a n o ,  po r to d as p a r te s , h u b iera  acom pañado su s 
d iscursos con figuras dem ostrativas que h u b ieran  llega­
do h asta  n o so tro s , y  tendríam os el g u sto  de ver no 
solo los tem plos y palacios de  aquella  G recia fam osa 
según estabau  eu  su  perfección, sino  que adem as h u b iéra ­
m os lieredado tam bién  de  los an tiguos el a rte  d e  cons­
tru irlo s  b ien . V itru v ío , cuyas dem ostraciones se han 
perdido, n o  nos hub iera  dejado ig n o rar todos los in s ­
tru m en to s y  m áquinas que describe , y no  ha lla ríam o s 
en  su  lib ro  tan to s pasages o b sc u ro s , si las estam pas 
nos h u b ieran  conservado las figuras que había hecho , 
y de  las cuales hab la  el m ism o ; pues en  las a r t e s , son 
la  c la rid ad  del d is c u rs o , y el verdadero m edio como 
se  com unican  los au to res. P o r fa lta  de  este m edio es co­
mo se han  perdido tam bién  las m áquinas de A rquim e- 
des, y de H ie ro n e l A n tig u o , y  el eonocim iento de m u ­
chas p lan tas de D ioscórides, de  m uchos an im ales, y de 
m uchas producciones curiosas de  la na tu ra leza, [que había 
descubierto  las vigilias y  las m editaciones de  los a n ti­
guos. P e ro  sin  detenernos á echar de  m enos cosas per­
d idas , aprovecliém onos de las que  nos han  conservado 
las e stam pas ., y  que  podem os ten e r á ia  v is ta . N ues­
tros sucesores nos llevarán en esio  g ran  v e n ta ja , y 
las o b ra s  p in to rescas que en el d ía se p u b lic a n , serán 
de m ucha u tilid ad  para  e l l o s , como lo se rán  los des­
cubrim ien tos hechos por las a r te s ,  y  cuya esacta  des- 
c n c io n  les tra sm itirá n  el b u r i l , la lito g ra fía , y  los g ra ­
bados de to d as clases.
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